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El tema de esta noche es:  "El ideal supremo." Pero en realidad es un nombre equivocado, porque tendría
que ser relativo al nivel en el que se encuentra el hombre. Porque lo que hoy es para mí un ideal supremo
no sería mi ideal mañana después de haberlo obtenido. Pero puedes, si tienes un ideal, puedes realizarlo, y
deberías  tener  un  ideal.  He  aquí  una  fórmula  a  través  de  la  cual  puede  ser  realizado:  -Siembras  un
pensamiento y cosechas un acto; siembras un acto y cosechas un hábito; siembras un hábito y cosechas
un carácter; siembras un carácter y cosechas un destino.-  Así que todo se remonta al pensamiento que
siembras.

Aquí me vienen a la mente dos historias. Pienso, de hecho sé, que estás familiarizado con ambas. Aquí hay
un indio norteamericano que tuvo una idea y la sembró. Más adelante te mostraré cómo sembrar la idea. Él
quería ser un héroe,  quería  morir  como un héroe,  y  quería  que le hicieran un funeral  de  héroe.  Para
hacerlo, para resumirlo brevemente, se unió a las fuerzas, se fue a Corea, fue muerto en acción, y el cuerpo
fue enviado de vuelta a este país. En el momento de la internación se preguntó:  "¿Es un caucásico?" Y
cuando se descubrió que no era un caucásico el ministro tuvo que ejecutar la ley por la cual operaba esta
pequeña iglesia, y dijo:  "Lo siento, pero no se me permite admitirlo aquí." Por supuesto, todo el país se
levantó en armas. Entonces el presidente Truman, que estaba entonces en el cargo, ofreció a la viuda un
terreno en Arlington. 

Todo el país fue consciente de ello. La televisión lo tenía, la radio lo tenía, los periódicos lo tenían, todas las
revistas hablaban de ello, y era lo más importante de la época. Así que aquí, su destino era ser un héroe,
morir como un héroe y ser enterrado como un héroe. Todo comenzó con una idea, cuando él, consciente o
inconscientemente, sembró ese pensamiento.  Luego simplemente se cumplió,  porque vivió en ella,  se
convirtió en un hábito, se convirtió en su carácter. Tenía que morir en acción.

Y,  por  supuesto,  el  más  reciente  de  naturaleza  similar,  aquí  está  ahora  nuestro  presidente,  el  difunto
presidente. No lo he leído en un periódico, no he oído a nadie decirlo, pero esto es La Ley y La Ley opera
independientemente de los individuos en este mundo.  Pero sabemos que era un gran estudioso de la
historia. De hecho, ganó el premio Pulitzer  (N.T.: https://es.wikipedia.org/wiki/Perfiles_de_Coraje#Rese%C3%B1a) por su libro Profiles
in Courage -Perfiles de Valor-, basado en personajes históricos que, para él, después de investigar y hacer
una gran investigación, eran los grandes gigantes de nuestra tierra en lo que respecta al valor, al valor
político. Así que debe haber sido consciente de esa extraña tradición en nuestra tierra que se remonta a
120 años atrás, comenzando en 1840, cuando nuestro presidente murió en el cargo. Y luego el ciclo de
veinte  años,  veinte  años  después  cuando  el  siguiente  también  murió  en  el  cargo,  pero  esta  vez  fue
asesinado. Luego vino 1880, luego vino 1900, 1920, 1940 y 1960, y cada presidente elegido en el ciclo de
veinte años murió en el cargo. Nadie puede decirme que un hombre tan grande como él, el gran estudioso
de la historia, no era consciente de ello, y podría haber jugado de nuevo, sin saberlo, con la idea de pasar a
la historia; porque ciertamente tenía un sentido del destino. Así que volvemos a la idea que se planta, y
luego se convierte en un hábito de pensamiento, luego se convierte en el propio carácter, y finalmente se
cumple como el propio destino.

Así que aquí, podemos tomar cualquier idea, y quizás tomar una idea noble, pero, ¿cómo puedo plantar un
pensamiento? En primer lugar, un pensamiento, a menos que mueva al hombre a la acción, no es creativo.
Un  pensamiento  por  sí  mismo  nada  hace,  nada  afecta.  Entonces, ¿cómo  tomo  un  pensamiento  y  lo
siembro para que realmente se vuelva efectivo y se mueva a través de esta serie de un pensamiento, a un
acto, a un hábito, a un carácter, a un destino? 

Bueno, La Biblia lo enseña, y escúchalo con atención, esto es del  capítulo 4 del Libro de los Hebreos: "La
buena noticia  llegó a nosotros como llegó a ellos;  pero el  mensaje que escucharon no les  benefició,
porque no encontró fe en los oyentes." (versículo 2) No encontró fe en los oyentes.  Porque... ¿No se nos
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dice en el mismo libro, en  el capítulo 11,  que...  "Por fe entendemos que el mundo fue creado por La
Palabra de Dios."? -Por Fe- "De modo que lo que se ve fue hecho de cosas que no se ven." (versículo 3)

Porque La Palabra lo creó, pero sin estar mezclada con la fe sería imposible crear alguna cosa. Tenía que
estar mezclada con Fe. Así que si esta noche tomo una idea, digamos este noble concepto hasta donde
puedo concebirlo,  debo mezclarlo con Fe. ¿Puedo persuadirme que es así? Bueno, he descubierto por mi
propia experiencia personal que lo hago cuando lo siento. Debo persuadirme de alguna manera a través de
La Sensación, así que capturé esta frase:  "Asumir la sensación del deseo cumplido." Siempre inicio en el
final;  el  final  es  desde donde inicio.  Así  que tomo una idea...  la  idea que veo en el  ojo de mi  mente
cumplida. Ocupo el final, el estado cumplido; ahí veo entonces el mundo y veo ese mundo mentalmente
como lo vería si fuese cierto.

Así que inicio en el final; el final es donde inicio. En mi final está mi principio. Y entonces eso me lleva a
través  de...  se convierte casi  en un hábito de pensamiento.  Al  día  siguiente parece más fácil,  y  al  día
siguiente casi se convierte en mi carácter; y finalmente me encuentro cumpliendo eso de una manera que
no podría haber ideado. No sé cómo sucedió. No podría haberlo resuelto. No podría haberme colocado en
un estado en el que pudiese simplemente idear los medios por los que se produjera. Al reflexionar sobre
ello, parecía que habría sucedido de todos modos. Pero no habría sucedido de todos modos. Simplemente
ocurrió así. Entonces sé exactamente lo que quiero, ocupo el final, veo el mundo desde el final, y viéndolo
florecer por así decir, viéndolo realizado. Entonces eso se convierte en un hábito, y finalmente ese es mi
destino. Así que en este nivel cualquiera puede ser libre, cualquiera.

Hay otro nivel, es el nivel de Dios, y eso es lo que le concierne a Dios. Él nos da esta técnica en este nivel,
para que tú y yo, mientras Él está trabajando en nuestro destino, podamos modificar el dolor, modificar los
golpes, modificar todas estas presiones en este mundo por la misma técnica por la que Él lo hace. Porque
así Él lo hace, y así los mismos cinco términos, pero cambiados en la forma en que Él lo hace. En el capítulo
8 del Libro de Romanos, y los términos que allí se utilizan: "A los que conoció de antemano, también los
predestinó a ser conformes a la imagen de Su Hijo. A los que predestinó, también los llamó; a los que
llamó, también los justificó; y a los que justificó, también los glorificó." (Romanos 8:29)  Así que todavía
hay cinco etapas, que comienzan con la presciencia y terminan con la glorificación.

Pues bien,  ¿cuál  es  la  glorificación? Eso es  Él mismo,  como se  revela en el  Libro de Juan: "Padre,  he
terminado La Obra que me diste que hiciera, ahora glorifícame con tu propio ser." (Juan 17:5) Él Le pide a
Dios que Se entregue a Sí mismo. Esa es La Historia. Así que el final es el regalo de Dios al hombre, el cual Se
dará a cada ser de este mundo, porque tú y yo no podemos modificarlo, tú y yo no podemos cambiarlo. Se
nos permite, dentro del marco de Su Plan, hacer todo tipo de cosas, como morir como un mártir, morir
como un gran héroe, pasar a la historia de la humanidad. Pero se nos dice que todo lo que ocurre aquí se
desvanecerá,  todo. "Todo  se  desvanecerá  como  el  humo  y  se  desgastará  como  un vestido,  pero  Mi
Salvación es eterna y Mi Liberación no tendrá fin."  (Isaías 51:6) Así que Su Plan es el plan general. Pero
dentro  de  Su  Propósito como  Él dijo: "Como  lo  he  planeado,  así  será.  Como  lo  he  propuesto,  así
permanecerá." (Isaías 14:24) Y nadie lo cambiará, así que estate seguro de La Salvación. Ten la certeza de
ello. Nadie en este mundo podría sacarte de ella, porque ellos no tienen nada que ver con ella.  Todo es Un
Plan de Dios. Dios realmente se convirtió en el hombre para que el hombre pueda convertirse en Dios.

Bien, esto me lleva a esta imagen de la noche, es decir,  El Plan por el que se desarrolla. Es  Un Plan muy
interesante. Estoy aquí para hablar por experiencia de este Plan. Pero es muy difícil cambiar el significado
de un evento una vez que ciertas interpretaciones de ese evento se hayan fijado en la mente del público.
Así que leemos  El Plan; El Plan está en  La Escritura,  se cuenta en  Los Evangelios, ese Es  El Plan.  Dios
interpretó realmente el  papel;  es  una parábola  actuada.  Sólo  cuando la  parábola  fue representada,  el
hombre  pudo  ver  la  clave  para  abrir  La  Escritura.  La  Escritura fue  un  libro  cerrado  hasta  que  fue
representada,  la  parábola  actuada.  Entonces podíamos volver  a  La Escritura y  entenderla.  Antes  no la
entendíamos. Y habiendo visto la llave que nos daba la parábola actuada, entonces podíamos aplicarla.
No podemos abrirla, simplemente esperamos, y la cosa se desarrolla en nosotros.



Ahora se nos dice, el llamado ha salido al mundo, a todo el vasto mundo, y el llamado es este:  "Trae al
siguiente testigo." Porque Dios ha tomado Su lugar en el Círculo Divino, en el Consejo Divino, y allí está en
juicio. Él no juzga a nadie con dureza y no está juzgando a nadie con retribución. Sólo pide un testigo de
La Verdad de Su Palabra, así que "Trae el siguiente testigo." Y "Dios ha ocupado Su lugar en el Consejo
Divino; en medio de los dioses celebra el juicio." (Salmo 82:1,6) Y así, mientras tienes la experiencia, eres
llevado al Consejo Divino. Y comienza de esta manera. Créelo, lo he experimentado. He sido testigo hasta
ahora de casi todas las cosas que se cuentan en  Los Evangelios. No diría que todo, pero sí casi todo. Y
comienza con el llamado. En primer lugar, estoy preordenado como tú. Los que Él conoció de antemano,
todos estamos encerrados en Él, como células cerebrales en la mente del gran pensador.  Entonces Él saca
a uno, uno por uno; porque no somos traídos en parejas, no somos traídos en grupos, somos demasiado
valiosos. Como se nos dice:  "Los reuniré uno a uno, pueblo de Israel." (N.T.:  Miqueas 2:12)  Tú eres demasiado
único para ser llamado de dos en dos, sólo de uno en uno. Pero cada uno será llamado, ¿y llamado con qué
propósito? ¿Llamado para dar testimonio de qué? ...de La Verdad de La Escritura.

Así que, cuando eres llamado, no tienes que decir nada fuera de la primera confesión de fe; porque estás
en La Presencia de Dios, y tú confiesas a esa Presencia. ¿Qué es lo más grande del mundo? Tendría que ser
Dios. Pero no usas la palabra "Dios"; ese es un nombre humano. Entonces...  ¿Qué es lo más grande del
mundo? Y tú respondes automáticamente desde La Escritura:  "La Fe, La Esperanza y El Amor, estos tres;
pero el mayor de ellos es El Amor." (1 Corintios 13:13) En ese momento, te incorporas al Cuerpo de Dios, y
ahí, para siempre; es tu  Cuerpo desde entonces eres  Uno con Dios porque  Él te abraza y te fundes y te
conviertes en un solo  Ser. En ese momento eres enviado -ser llamado es ser enviado- y sin embargo no
estás separado del Ser en el que estás incorporado. Así que estoy aquí hablando contigo y sin embargo Soy
Uno con Dios. No puedo mostrárteLo. Lo intentaré con palabras; pero no puedo mostrárteLo; porque Dios
Es Espíritu,  Dios Es Padre.  Así  que como eres enviado al mundo, eres enviado a dar testimonio de  La
Verdad. Él dijo: "Tu Palabra Es La Verdad." (N.T.: Juan 17:17) Y luego comienza la serie de eventos, todos basados
en La Escritura.

Ahora, permíteme volver a un pasaje que nunca he tocado antes desde esta plataforma. Está tomado del
Libro de Lucas, y cuando lo lees piensas que es un hombre viejo, anciano. Su nombre es Simeón. A Simeón
se le  dijo: "No verás la muerte hasta que veas al  Cristo del  Señor,  al  ungido del  Señor."  (Lucas.2:26)
Entonces, movido por el  Espíritu Santo,  fue trasladado en  Espíritu al templo. Ahora permíteme que me
detenga ahí, porque debes buscar en La Escritura:  "Tu eres el templo del Dios vivo y el Espíritu de Dios
habita en ti."  (1 Corintios 3:16) Así que no es llevado a ningún templo que los hombres hicieran con sus
manos; es llevado al templo de su propio Ser. Así que, movido por el Espíritu es llevado a un templo. Ahora
la  palabra  Simeón  significa  "oír  inteligentemente;  oír  con  entendimiento".  ¿Qué  es  lo  que  oye  con
entendimiento? Bueno, volvemos a Nehemías, el capítulo 8, el versículo 8: "Así que entraron en el templo y
entonces  leyeron  del  libro  de  Dios  La  Ley  de  Dios,  y  la  leyeron  claramente  para  que  los  que  oían
entendieran lo que se leía."  Lo leen con entendimiento. Así que la palabra Simeón es  "uno que oye con
entendimiento". Y escuchó La Palabra de Dios y  La Promesa de Dios... que no vería la muerte hasta que
hubiese visto al Cristo del Señor. 

Así que entra en el templo, se acerca y aquí está el niño, el bebé. Toma al niño en sus manos y lo levanta y
entonces hace este pronunciamiento: "El niño será una señal." Él lo declara: "Será una señal de la que se
habla. Será para la caída y el levantamiento de muchos en Israel. Ahora, Señor, deja que tu siervo se vaya
en paz, porque mis ojos han visto La Salvación del Señor." (Lucas 2:27,33) Así que cuando lo lees piensas
que es otro... Nunca se te ocurrió que podrías ser tú. A nadie se le ocurre que está leyendo sobre sí
mismo.

En algún lugar,  hace mucho tiempo,  escuchaste  La Promesa de  Dios para  ti.  La  escuchaste  de  alguna
manera; la leíste en La Escritura o la oíste. Porque todo esto está hecho para ti. Y lo creíste; se mezcló con
La Fe en ti. Pero no Lo viste, sólo Lo oíste. "He oído hablar de ti con el oído" (N.T.: Job 42:5) y luego sigues ciego,
aún no Lo has visto. Y así Simeón no vio hasta el momento final antes de su muerte. ¿Crees que significa la
muerte de este cuerpo? No, ahora va a morir a la rueda de la recurrencia. Ha llegado al final, y quiere
partir rápidamente, como  Pablo: "Ha llegado el momento de mi partida. He terminado la carrera, he



peleado la buena batalla, he guardado la fe. Y ahora me está reservada La Corona de La Justicia."  (2
Timoteo 4:6) La Justicia Es La Fe. Porque éste, Simeón, fue llamado un hombre devoto y justo. De Abraham
se dijo que era un hombre justo, y que su justicia se debía a La Fe.

Por lo tanto, para plantar la idea hay que mezclarla con La Fe. Así que puedo hablarte de la pauta que vas a
desplegar. Puede que esta noche lo niegues, porque este niño será una señal que se va a disputar. Algunos
la rechazarán y otros la aceptarán. Pero incluso los que la rechacen esta noche la aceptarán finalmente.
Porque estarán preparados a medida que el tiempo avance para aceptarlo, porque todos deben aceptarla
para cumplirla. 

No puedes cumplir El Propósito de Dios, que es darSe a ti, hasta que no aceptes primero Su
Promesa.  Porque  Su  Promesa  es  para  el  hombre,  pero  el  hombre  tiene  que  mezclar La
Promesa Con La Fe para que se convierta en Una Palabra Salvadora. 

Y así se hará, no sé cómo ni cuándo. Tal vez todos los presentes ya la hayan aceptado, no lo sé. No hay
manera de que pueda mirarlos, mortalmente, con mis ojos mortales y ver. Sólo sé que en el buen tiempo de
Dios sucede en un abrir y cerrar de ojos. Podría ser esta misma noche cuando todos los presentes, o uno
de ellos, pasen por la serie de acontecimientos que conducen a La Libertad completa y a la muerte a la
rueda de la recurrencia. ¿Por qué debería morir a la rueda de la recurrencia? Bien, escucha estas palabras:
"La criatura fue sometida a la vanidad, a la inutilidad, no por voluntad propia, sino por la voluntad del
que la sometió,  con La Esperanza que la criatura sea liberada de esta esclavitud a la decadencia,  y
obtenga La Libertad Gloriosa de los hijos de Dios." (Romanos 8:20) Nadie es libre, realmente libre, hasta
que es liberado como Hijo de Dios.

Entonces, ¿cuál es la diferencia entre eso y esto? Bueno, te mostraré la diferencia, o te diré la diferencia.
He tenido momentos en que fui tomado en Espíritu, cuando el Espíritu me poseyó, y de repente miré a este
mundo, el mundo que estoy viendo ahora, y probé en ese momento un poder que este mundo no conoce.
El poder que pertenece a ese mundo, cuando tú y yo, al ser resucitados en ese mundo, todo está sujeto a
nuestro poder imaginativo. Miré este mundo, y lo detuve. Todo se congeló, como si todo fuese de barro;
entonces lo puse en marcha, y siguió adelante. Lo detuve, y se detuvo. Descubrí entonces que nada en este
mundo era independiente de mi percepción de él.  Simplemente todo estaba muerto, el mundo estaba
muerto. Pero no lo sabía y no lo creía hasta que probé el poder de ese mundo, el mundo por venir, donde el
hombre a través de  La Resurrección entra en ese mundo. Entonces comprendes La Escritura: "Como el
Padre tiene vida en Sí mismo, así también ha concedido al Hijo que tenga vida en Sí mismo."  (Juan 5:26)
Eso es La Vida. Y entonces descubrí que el origen de la vida era mi propia Imaginación, que la vida no es
más que una actividad de la Imaginación. Porque cuando detuve la actividad la gente no podía moverse, y
cuando liberé esa actividad y le permití funcionar la gente podía caminar. Un pájaro volando, cuando lo
detuve, el pájaro no podía volar, y no se caía; y cuando lo liberé, continuó su vuelo. Entonces, no soy un
científico, pero cuando volví de esa experiencia supe, a pesar de todos los sabios de este mundo, que lo
que llamamos gravedad es sólo relativo. Sólo lo es en esta esfera, y es una gran ilusión.

Y ahora llegamos a ese pasaje que para mí es tan difícil de explicar. Está tomado de la  carta de Pablo a los
Corintios. Ten en cuenta que esta carta fue escrita antes que los evangelios. La primera carta del Nuevo
Testamento, el primer libro, es la carta de Pablo a los Gálatas, y en ella hace la declaración: "Hijitos míos,
con los que vuelvo a tener dolores de parto hasta que Cristo sea formado en vosotros."  (Gálatas 4:19)
Hijitos míos, con los que vuelvo a tener dolores de parto hasta que Cristo sea formado en vosotros.  "En
Cristo" es "ser formado en Cristo". Estar "en Cristo" es formarse como Cristo. ¿Él está haciéndolo? 

Él dijo:  "Hijitos, con los que vuelvo a tener dolores de parto hasta que Cristo sea formado en vosotros."
Ahora escucha este pasaje del  4to capítulo de 1ra Corintios,  él  dijo:  "Ustedes tienen muchos tutores"
-algunos traductores dicen miles de tutores, algunas traducciones dicen innumerables tutores-  "Ustedes
tienen innumerables tutores en Cristo, pero un solo Padre. Yo me convertí en vuestro Padre en Cristo
Jesús por medio del Evangelio: Os ruego, pues, que sean imitadores míos." (versículo 15)



Ahora bien, ¿no es esa la declaración más arrogante y prepotente del mundo: "Sean imitadores de mí"? Un
hombre te está hablando, su nombre es  Pablo, y te está diciendo que  tienes innumerables maestros en
Cristo, personas que te están guiando en cuanto a sus conceptos de Cristo, pero tú sólo tienes un Padre, y él
es tu Padre. Bueno, eso es el colmo de la arrogancia para que un hombre haga esa audaz afirmación, y sin
embargo,  es una afirmación verdadera,  lo que te está diciendo.  Pero  debe faltar  algún libro de  Pablo
porque no lo detalla en nada de lo que he leído de Pablo. He leído La Biblia de arriba a abajo. No he visto
nada donde Pablo lo detalle, así que debe haber alguna letra perdida de Pablo. Porque él te dice, o hace
esta audaz declaración, lo que te está diciendo es esto... el tiempo de su partida ha llegado; está dejando
esta rueda de recurrencia, y la estará girando desde arriba. Será el ser que ahora es uno con Cristo Jesús.
Porque  no  hay  muchos  pequeños  Cristo  Jesús;  sólo  hay  un  Cristo  Jesús.  Así  que  todos  los  que  se
incorporan a Su Cuerpo Son Cristo Jesús, y Él Es El Creador del universo, y por lo tanto Él Se está sacando a
Sí mismo de esta rueda giratoria.

Pablo te está diciendo, tienes muchos instructores, innumerables instructores, pero un solo Padre; y yo me
convertí en tu Padre en Cristo Jesús a través de El Evangelio. Él descubrió El Camino de La Salvación. Pasó
por las experiencias; pues estas son sus palabras: "Cuando Dios quiso revelar a su Hijo en mí, entonces no
consulté con carne y sangre."  (Gálatas 1:16) ¿A quién acudiría para explicar lo que he experimentado?
¿Qué hombre en este mundo podría decirme lo que experimenté cuando les digo que detuve a los hombres
en su camino, sin su consentimiento, sin su conocimiento, y no podían moverse y estaban muertos? Y
entonces liberé en mí, no en ellos, liberé una actividad en mí, y siguieron moviéndose. Detuve un pájaro
en vuelo,  y  no pudo moverse  y  no  cayó.  Y  entonces  liberé  una actividad  en mi  propia  Imaginación y
continuó en su propósito, y fue a la rama donde pretendía cuando lo detuve. Podría haberla mantenido allí
para siempre. ¿Qué científico en este mundo podría explicarme ese poder? 

Bueno, ese es el poder que es tu poder, mañana, cuando Dios te saque de la rueda de la recurrencia y te
incorpore a Su Cuerpo, el cual es Cristo Jesús. Y tú, como Cristo Jesús, estarás girando esta rueda; y por eso,
se te dice, me convertí en tu Padre. Te estoy sacando, naciendo, y cuando te saque, tú y yo seremos uno.
Yo te sacaré, dijo Pablo. Y sin embargo, cuando el Hijo sale, que está trayendo esa libertad gloriosa, el Hijo
es uno con el Padre. Porque... "Como el Padre tiene vida en Sí Mismo, así también le ha concedido al Hijo
tener vida en Sí mismo."

Es un pasaje peculiar, y cuando se leen las interpretaciones de los eruditos al respecto, no queda más
remedio que sonreír.  Lo mejor que pueden conseguir es esto, que si un maestro instruye y convierte a
alguien a su manera de pensar, entonces se convirtió en su padre. Eso es lo mejor que pueden hacer con
ese pasaje. Que si un hombre puede convertir a alguien a su forma de pensar y tú aceptas su forma de
pensar, entonces él engendró tu forma de pensar. Eso es lo mejor que pueden hacer con él. No tiene nada
que ver con eso. Te conviertes en uno con un mundo completamente diferente, libre, libre para siempre,
porque todo allí está sujeto a tu poder imaginativo.  Y harás girar la rueda. Cuando digo la rueda, es la
rueda de la recurrencia. Permitirás que toda la libertad dentro de  Tu Plan engendre hijos. Engendrarás
hijos, porque eres Padre. 

Él dijo:  "Me  convertí  en  tu  padre  en  Cristo  Jesús  a  través  de  El  Evangelio."  Luego  hace  esta  audaz
afirmación: "Les ruego que sean imitadores de mí." Porque esa afirmación está en su siguiente carta a los
Efesios, sólo que lo llama Dios. Les dice quién es Él. Dijo: "Sean imitadores de Dios como hijos queridos."
Ahora él les dice en esta carta: "Yo me convertí en Tu Padre en Cristo Jesús por medio de El Evangelio." Y
luego les dice:  "Sean imitadores de mi." Él te dice quién es  él:  Sólo existe  Dios. Por eso, cuando uno se
levanta de esta rueda de recurrencia, no es una cosita que vuela por el espacio, es Dios. Dios Se engendra a
Sí mismo, se saca de este juego predeterminado. Cuando salgas y te incorpores al  Cuerpo de Dios, serás
Dios. No habrá muchos pequeños dioses corriendo por ahí. Sin perder la identidad sigues siendo Dios.

No tiene sentido, y a este nivel ciertamente no tiene sentido. Lees el periódico de la mañana, enciendes la
televisión,  este  domingo pasado,  en un  momento de  ocio  la  encendí.  Aquí  está  este  brillante  filósofo
hablando y nos está diciendo que hoy la mayoría de la gente del mundo no cree en Dios. No tienen ningún
sentimiento de inmortalidad. En lo que respecta a él personalmente, dijo: "No creo en Dios. La muerte es el



fin." Una mente brillante, de acuerdo, con esa mente, ¿cómo podría explicarle que La Escritura es la única
realidad del mundo? Y según este principio rabínico que se remonta a siglos innumerables, lo que no está
escrito en La Escritura es inexistente. ¿Cómo podría decirle esa afirmación a esa mente cuando sabe que
está  viviendo  en  una  era  que  nunca  antes  había  existido? ¿Cómo  podría  explicarle  que  siempre  ha
ocurrido? ¿Que  el  presente no retrocede hacia el  pasado,  sino que avanza hacia el  futuro? ¿Que  el
pasado no es pasado, sino que se acerca? Y la rueda está girando y toda esta inmensa rueda está girando,
y siempre ha estado girando. Pero el hombre tiene una memoria tan corta que no puede recordar más
allá de una pequeña sección de tiempo. No tiene conocimiento del pasado.

Así que cuando le digo, y cito el  Eclesiastés: "Nada hay nuevo bajo el sol. ¿Hay algo de lo que se diga:
'Mira, esto es nuevo'? Te digo que ya ha sido en épocas pasadas, pero no hay memoria de las cosas
anteriores, ni habrá memoria de las cosas venideras, entre los que vendrán después." Bueno, ¿quién va a
creer  eso? Creemos que estamos viviendo en una era  que nadie  ha  conocido ni  soñado antes,  la  era
atómica. Y decir a los hombres que siempre ha sucedido, que todo está eternamente presente para Dios.
Pero tú y yo, en la  rueda de la recurrencia,  cuando fuimos sometidos a ella;  escúchalo de nuevo:  "La
criatura fue sometida a la inutilidad, no por voluntad propia, sino por la voluntad del que la sometió en la
esperanza que será liberada de esta esclavitud de la decadencia, y obtendrá la gloriosa libertad de los
hijos de Dios." Así que no lo hemos pedido.

Te diré que estuve en un mundo en el que vi lo que ellos no creerían, ni una palabra de lo que les dijera,
sobre este mundo. Todavía no habían llegado aquí, y hablaban de este mundo, no como la Tierra, sino
como el Bosque, y no creían que nadie volviera nunca del Bosque. Para ellos era el límite, era la muerte. Y
es la muerte, pero nosotros no creemos eso aquí. Así que en La Escritura se nos dice, en el capítulo 5 de
Efesios, "Despierta, oh durmiente, y levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará." (versículo 14) El
llamado es para nosotros: "Despierta, oh dormilón." Ahora bien, asocia este sueño profundo con la muerte,
pues dice: "Despierta, oh durmiente, y levántate de entre los muertos." Eso es exactamente lo que sucede.

Cuando despiertas por primera vez, eso es lo primero, te encuentras donde estás, y estás donde sólo los
muertos son colocados, en un sepulcro.  Sólo los muertos son colocados en un sepulcro y tú estás en un
sepulcro, pero es tu cráneo. Pero primero despiertas; despiertas en tu cráneo para encontrar que estás
completamente sellado en un sepulcro, y el sepulcro es tu cráneo.

Así que en ese capítulo 5 de Efesios: "Despierta, oh durmiente, y levántate de entre los muertos, y Cristo te
iluminará." Bueno, ¿qué es La Luz? Escucha las palabras: "En Él estaba La Vida, y La Vida era La Luz de los
hombres." (Juan 1:4) Así que la vida en Él, y Él te da La Luz, te da La Vida. Y Él Es El Padre, así que... "Como
el Padre tiene Vida en Sí mismo, así también ha concedido al Hijo que tenga Vida en Sí mismo."  ...Si te
despiertas. Puedo decirte que te despertarás, porque esa es Su Acción más poderosa en el mundo. Él te
despierta, y nunca en tu vida has sentido tal poder cuando Él te despierta. Te despiertas para encontrarte
en una tumba donde sólo son colocados los muertos, y luego sales. Y luego viene La Historia de Simeón;
porque lo tomas en tus manos y es una señal. Él es una señal de que este día este gran evento tuvo lugar en
la eternidad. Entonces pasas a través de estas señales, una tras otra; conduciendo a la liberación completa
de esta rueda de recurrencia.

Así que La Biblia, te digo, es verdadera de principio a fin. No como la gente trata de racionalizarla, déjala
tal  cual.  La  experimentarás.  Porque  todo  hombre  debe  experimentar  en  Sí mismo  La  Escritura para
comprender lo perfectamente maravillosa que es en realidad. Él lo hace, Él  experimenta  La Escritura.
Entonces,  cuando llega el final de este pequeño tiempo, tú eres  Simeón, el que escuchó. Pasaste por el
infierno, permíteme decirte, y llegas a ese punto en el tiempo donde ahora ves; y así dices con Job: "He
oído hablar de ti con el oído, pero ahora mi ojo te ve." Esa es tu salida de la rueda de la recurrencia. Pero
mientras estás en ella, ten en cuenta los cinco términos de Dios. Y no puedes tomar estos cinco términos y
llegar a otra conclusión que no sea la pre-destinación; por lo tanto, estás pre-destinado a ser conformado a
la imagen de Su Hijo. Vas a serlo, sin importar lo que hayas hecho en este mundo. Si has sido un asesino, si
eres un asesino, si tu estado futuro es serlo; si has sido un ladrón, si eres un ladrón, no me importa lo que
hayas hecho, estás pre-destinado a ser conformado a la imagen de Dios.



Pero mientras tanto, toma esta fórmula:  Siembra un pensamiento y cosecha un acto, siembra el acto y
cosecha un hábito, siembra un hábito y cosecha un carácter, siembra un carácter y cosecha un destino.
Espero que no desees morir como un héroe o como un mártir, sino que realmente quieras vivir plenamente
y con gracia en este mundo nuestro, vivir con amor.  Si quieres dinero, que nadie te diga que no debes
tenerlo. Si quieres extenderte y ser un gran artista en este mundo, que nadie te diga que no debes ser un
gran artista. 

Puedes  ser  todo  lo  que  quieras  en  este  mundo  si  sabes  cómo  sembrarlo  primero:  Sembrar  el
pensamiento.  No  puedes  sembrar  un  pensamiento  en  sí  mismo,  tienes  que  arraigarlo,  arraigar  el
pensamiento con Fe. Debe estar mezclado con Fe, y a eso le llamo sensación. Asumo la sensación de mi
deseo cumplido y el pensamiento es plantado. No hago nada más allá de eso. Si lo he hecho, al reflexionar
parece un hábito ahora; luego, después de un tiempo, parece sólo mi carácter. 

Como solía decir mi viejo amigo Abdullah, y esta era su afirmación: "He querido que sea así, sigo queriendo
que sea así, y querré que sea así hasta que lo que he querido se exprese perfectamente." No he olvidado
lo que he querido, dijo él... he querido que sea así. Todavía quiero que sea así. Seguiré queriendo que así
sea hasta que lo que he querido se exprese perfectamente. Así que asumiré que soy lo que quiero ser.
Sigo asumiendo que soy  -eso-.  Seguiré asumiendo que lo soy hasta que  -eso-  que he asumido y sigo
asumiendo se exteriorice y se exprese.

Todo eso está en el marco del  Propósito de Dios para nosotros, y  Su Propósito es darSe a nosotros, no
como otro sino como Él mismo. Él tiene una y sólo una manera de revelarLo. Nos da la única cosa en este
mundo que podría demostrar al hombre que es Dios: Nos da a Su Hijo. Su Hijo viene directamente a nuestro
mundo y nos llama "Padre". Ese es el único símbolo en el mundo que podría convencer a un hombre que es
Uno con Dios. Porque  Dios, recuerda, como se te dice en el  versículo 18 del capítulo 1 de Juan:  "A Dios
nadie lo ha visto jamás; pero el Hijo único, en el seno del Padre, lo ha dado a conocer."  Porque Dios es
Espíritu; así que, de repente, el Hijo aparece y le llama Padre.  No ves tu cara reflejada en el espejo, eres
Espíritu, pero eres real. Eres más real que todo el vasto mundo y sin embargo eres Espíritu. Y el Hijo te
revela a ti mismo. Así, el que está en el seno del Padre lo da a conocer. Nadie ha visto nunca a Dios, pero el
Hijo, que está en el seno del Padre, lo da a conocer. Así que Él sale.

Bueno, ¿dónde está ese seno? Puedo decirte que es tu propia y maravillosa imaginación humana. Explota
en un momento, explota completamente, y mientras explota, aquí está David y te llama "Padre". Así que
Blake, al hablar de esta cosa maravillosa que es el hombre, dijo:  "La Imaginación humana, siempre en
expansión en el seno de Dios, la Imaginación humana." 

Así que estamos en el seno; y entonces estalla un día y sale el Hijo de Dios, y me llama Padre, como te ha
llamado o te llamará Padre. Y por eso Somos Uno. Todos Somos Uno, un solo ser, todos incorporados a un
único  Cuerpo y  ese  Cuerpo es  Cristo  Jesús.  Así  que  hasta  que  te  ocurra,  toma  la  fórmula:  Desde  el
pensamiento, pasando por el hábito, por el carácter, hasta el destino. Tómala y aplícala.

Aquí, en este auditorio, esta noche -y no lo sabía hasta justo antes de subir al estrado- hay una señora que
estuvo aquí hace unas cinco semanas. Nadie la conoce, así que no debe avergonzarse. Lleva casada mucho,
mucho tiempo, más que la mayoría de la gente, especialmente en  California, es decir, cuarenta y tantos
años. Tiene una familia numerosa. Y entonces, como tantos hombres en este mundo, no sé qué les pasa, no
lo sé, pero en un momento determinado parecen volar el gallinero, y se ponen en marcha. Así que vino a
verme a esta misma sala hace cinco semanas y me contó su historia de dolor. Le dije:  "No puedo hacerlo
ahora, pero en mi Silencio te llevaré. Así que cuando entre en el Silencio esta noche, oiré las buenas noticias
que quieres que oiga. En primer lugar, ¿quieres que vuelva?" Y ella dijo: "Ciertamente, después de cuarenta
y tantos años de matrimonio... No quiero a nadie más. Puede que se haya ido con otra, me han dicho que sí,
pero no me importa, lo quiero de vuelta." Así que, en mi Silencio, sólo pasé un minuto en el Silencio, esa
noche, cuando ella se fue a casa, él estaba en su casa, le tomó la mano, así me lo dice ella, le besó la mano y
le besó la mano, y le dijo: "Por favor, ven conmigo a Palm Springs." Ahí es donde estaba él. Siguió, ella no
hizo  ninguna  pregunta  (espero  que  no) lo  dejó  solo.  Pero  volvió,  esa  misma  noche  estaba  en  casa



esperando. Mientras nosotros estábamos en el Silencio aquí, él sólo tenía que dirigir su barco directamente
a ese lugar e ir allí. 

Te digo que imaginar crea la realidad. Pero un acto imaginal debe encontrarse con la fe para hacerse
efectivo en este mundo. Y así, cuando me senté en el Silencio y lo creí, lo creí de verdad. Oí la voz de la
señora, y así, cinco semanas después, me lo cuenta. Y, permíteme decirte, somos vecinos, ella está al lado,
pero no me llamó para decírmelo. Pero no me importó, sabía que había funcionado. Si nunca me lo dijo,
seguía sintiendo que había funcionado, y eso es lo único que importa.

Así que ahora vayamos al Silencio y tomemos lo que es para nosotros el ideal supremo, sea lo que sea, en
relación  con nuestro  estado  actual,  para  poder  trascender  lo  que somos  convirtiéndonos  en  lo  que
queremos ser. Lo hacemos mediante la  sencilla  técnica de sembrar  una idea.  Pero la  idea debe tener
aceptación por tu parte, es decir, debes mezclarla con  Fe. Porque no sirvió de nada a los que oyeron lo
mismo que nosotros. ¿Por qué?  -Dijo  Pablo-, porque el mensaje no encontró  Fe en los oyentes. Así que,
"Sin fe, no puedes agradarLe." (N.T.: Hebreos 11:6) Ahora vamos...

* * *

Pregunta del público: (inaudible)

Responde  Neville  Goddard: En  la  Concordancia  Bíblica,  la  Concordancia  Bíblica  de  James  Strong.
Encontramos que la palabra Simón, Simón Pedro, Simón es otra forma de Simeón, ambas significan: "Oír,
escuchar, pero escuchar con inteligencia, escuchar con entendimiento." 
(N.T.: https://es.wikipedia.org/wiki/Concordancia_de_Strong )  

Así que en ese capítulo 8, el versículo 8 de Nehemías, cuando entraron en el templo, el Libro de Dios les fue
leído claramente para que se les diera entendimiento. Por eso, cuando salieron, entendieron lo que se leía.
En primer lugar hay que oír y hay que oír con entendimiento. Una palabra hablada en una lengua que no
es la tuya puede tener significado, pero no para ti. Por lo tanto, no significaría nada para ti si alguien te
hablara en una lengua que no es la tuya y, sin embargo, para él mismo tiene significado. Así que deben
hablar de tal modo que tú puedas entender, y entonces o respondes o no respondes. Entonces,  "Este niño
será una señal que se disputará." (N.T.: Ver Lucas 2:34,35) 

Así que se cuenta  La Historia del niño. Y como dije antes, es una de las cosas más difíciles del mundo
cambiar el significado de un evento una vez que ciertas interpretaciones de ese evento se han fijado en la
mente del público. De modo que si esto es una historia que ocurrió hace 2.000 años, es difícil entonces
persuadir al hombre que está ocurriendo ahora, porque, no, no puede creer que esté relacionada con él
mismo. Sin embargo, toda La Biblia es tu historia y tú debes experimentar La Escritura.

Pregunta del público: ¿Qué es "la perforación del oído de Dios"?

Responde Neville Goddard:  La perforación del oído y la apertura del ojo. El hombre no oye realmente la
esfera celestial, todo está aquí, los oídos aún no están perforados. Nosotros somos realmente... este es un
velo real que está sobre el ser que realmente eres. Es ese ser el que está siendo sacado a la luz, y esto es
completamente un sello; estás sellado en esto. El hombre no escucha. La visión que he escuchado siempre
ha sido en la profundidad del alma, no con estos oídos, porque nadie a mi alrededor la escuchó.  Cuando
me dijeron: "Lo que he hecho, lo he hecho. No hagas nada."  Ningún soldado del cuartel lo oyó. Soy el único
que lo oyó; por lo tanto, no pude haberlo oído con estos oídos. Bueno, cuando lo oyes, es tan imponente
que es increíble que los demás no lo hayan oído. Parecía que todo el mundo debería haberlo oído, porque
habla  una  voz  de  verdadera  autoridad.  Así  que  los  oídos  no  son  perforados,  aquí,  pero  en  las
profundidades sí. (N.T.: Ver Éxodo 21:6)

Pregunta del público: ¿Quiénes son aquellos a los que te refieres como estando en el Bosque?

https://es.wikipedia.org/wiki/Concordancia_de_Strong


Responde Neville Goddard:  ¿Bosque? Aquellos que aún no han sido sometidos a esta vanidad. Esto está
ocurriendo todo el tiempo, y ellos serán hechos sujetos a ella pero no voluntariamente. Cuando hablé con
ellos, no me creyeron que regresara de este lugar, porque para ellos esto es la muerte, y nadie regresa de
la tumba. Esto es realmente la muerte. Cuando vienes aquí, estás sellado en tu cráneo. Y aunque mueres,
aparentemente  mueres,  y  eres  enterrado,  y  puedo  ver  la  cosa  descomponerse  y  el  cráneo
descomponerse, todavía no mueres. Te encuentras vestido con una calavera. No mueres. 

Así que en el 3er capítulo del Génesis y la criatura más sabia que es Dios mismo Se revistió en una serpiente,
y le dijo a la mujer: "¿Te dijo Dios que si comías del fruto del árbol del jardín morirías? Y ella respondió: Si
comiera del fruto de este árbol, moriría. Él dijo: Seguramente no morirás." Se ha contradicho a Sí mismo.
Él dijo: "Morirás." Pero sí morimos, pero no morimos realmente. La rueda está girando, y así, la tierra no
termina en ese punto donde mis sentidos dejan de registrarlo. Un barco se hace a la mar y tiene un mástil, y
a medida que se aleja en la distancia, se desvanece, se hace cada vez más bajo y finalmente se pierde de
vista. Pero no se ha caído de la tierra. El espacio es curvo, pero también lo es el tiempo. Y así, te desvaneces,
pero no dejas de ser. Y tú sales de esto.

Así que la gente del Bosque, es decir, esto se llama Bosque, pero los que aún no están en el Bosque tienen
que venir aquí. Dios debe llegar al límite de la contracción, al límite de la opacidad, que se llama muerte, y
es  este  mundo.  Cuando  Él te  despierta,  las  palabras  vienen  en  el  mismo  orden  en  que  suceden...
"Despierta, durmiente, y levántate de entre los muertos." Y viene así. Primero te despiertas y descubres
que debes haber estado muerto porque estás en una tumba. Estas son las palabras del  capítulo 5 de
Efesios: "Despierta, durmiente." Ahora, ¿a quién le está hablando? Se dirige a  Sí mismo, porque  Dios Se
convirtió  en  el  hombre para  que el  hombre pueda convertirse  en  Dios. Ahora  escucha el  Salmo 44,
"¡Despierta!  ¿Por  qué  duermes,  Señor?" (N.T.:  Versículo  23) Despiértate.  ¿Por  qué  duermes,  Señor?  Es  lo
profundo llamando a lo profundo. Y finalmente, en ese momento, la vibración más intensa te despertará.
Te despiertas y descubres que debes haber estado muerto porque estás en una tumba. 

Conoces la tumba y se llama Gólgota. El Gólgota es tu cráneo, y sabes que estás en tu cráneo. Empujas y
sales de tu cráneo. ¿Cuánto tiempo he estado enterrado, bueno, eso es una especulación, realmente no lo
sé. Blake dijo 6.000 años. Podría haber estado tratando de hacerlo con el día bíblico, mil años era un día, y
en el sexto día logró hacer al hombre, y el hombre era la imagen de Sí mismo. Así que podría haber estado
usando esa vara de medir bíblica. Pero él hace la declaración que yo camino hacia arriba y hacia abajo en
6.000 años. 

"Contemplo las visiones de mi sueño mortal de 6.000 años, dando vueltas alrededor de tus
faldas como una serpiente de piedras preciosas y oro. Sé que soy yo mismo." 

Él dijo del oro: "Sé que soy yo mismo"; y luego, yo mismo es mi propio creador, "Oh mi Divino Creador y
Redentor." Y entonces, como esto subes a un nuevo cielo ya preparado para recibirte. Así que cada uno va a
subir.

Y así se te ha dicho, escucha estas palabras  (que son tan ciertas) en  el tercer capítulo de Juan: "Como el
viento sopla por donde quiere y se oye su sonido, pero no se sabe de dónde viene ni a dónde va; así
sucede con todo aquel que ha nacido del Espíritu." (versículo 8) Ahora bien, cuando leas eso dirás, ¿de qué
está hablando? Pero cada palabra entonces es cierta; no puedes desplazarla. Como el viento sopla donde
quiere,  bueno, cuando te pasa a ti,  sólo te preocupa el  viento no terrenal.  El viento es el sonido más
sobrenatural del mundo, el viento. 

La palabra viento y Espíritu es la misma tanto en hebreo como en griego. Pero él utiliza la palabra viento, y
tú piensas en términos de viento. No puedo decirte por qué, pero lo haces. Lo oyes y sólo puedes pensar en
el viento y preguntarte por qué y de dónde viene. Entonces se te dice:  "Así como el viento sopla donde
quiere y oyes su sonido, pero no puedes saber de dónde viene ni a dónde va; así sucede con todo aquel
que nace del Espíritu." 



Sucede de la misma manera extraña, naces del Espíritu, del viento. De modo que no se puede cambiar ese
versículo en el 3er capítulo de Juan. Los eruditos trabajan con él, ¿de qué se trata todo esto? No toques La
Biblia, déjala. Vas a vivirlo; vas a experimentarlo.

Pregunta del público: Neville, ¿podría desarrollarse esto sin la experiencia del cráneo?

Responde Neville Goddard: No puedo ver cómo uno que está enterrado en su cráneo puede despertar y no
encontrarse en el cráneo. Nadie puede sacarte mientras estás muerto desde el cráneo. Estás en la tumba y
luego escapas de la tumba en la que fuiste colocado. Y eso es un cráneo, es una tumba. Se te ha dicho que
se llama  Gólgota, que se llama Calgary, y se te ha dicho que es una en la cual nunca se ha acostado un
hombre. Eres único. Estás en uno preparado para ti. Nadie ha sido colocado aún en ese cráneo.

Pregunta del público: Lo que intentaba decir, es que estoy seguro de haber tenido las experiencias, pero no
he cumplido con el cráneo. El cráneo no lo he descubierto...

Respuesta de Neville  Goddard: Bueno, para mí,  esa experiencia del  cráneo es la  más grande de todas,
porque ese es el nacimiento desde arriba. Ese es el nacimiento espiritual. Como se dice en Juan, de nuevo:
"Lo que nace de la carne es carne; lo que nace del Espíritu es Espíritu." Uno debe nacer del Espíritu. Dios
Se engendra a Sí  mismo,  y  Dios  es  Espíritu.  Y por eso te  digo que he compartido contigo  lo  que he
experimentado.

Ahora, buenas noches.
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